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Bl UPdofiisalii: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extranje-
•*: Tres meses, 11'25 id.—La suscripci(5n se contará desde 1.» y 
*6de cada mes.—La correspondencia á la Administración. HARTES 6 DE MAHZO DE l»('íf 

El pago será siempre adeianlado y en metálico ó en letras dj¡ 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelle, rué Caumiir 
tín, ()1; y .1. Jones, i<"aul)ourg-Monlmarlre, ;{L 

Los rumores de que nos ocupába-
•nos hace algunos días referentes á 
^ue los californios tenían en princi
pio acordado echar á la calle la pro-
<¡esión del miércoles van debilitán
dose. 

Y otros rumores ocupan su lugar, 
'uinores negativos que van destruyen 
00 aquella afirmación. 

¿Cuáles son los ciertos? ¿Los que 
afirman que la procesión será exhibí-
^a? {Los que niegan que saldrá á !a 
Calle? ¿Ninguno de los dos? 

No lo sabemos. Hemos interpelado 
• varios elementos activos de la cofra-
'''^ y nadie sabe nada. Acuerdo no 
^*y ninguno, porque no ha habido 
Juma y ha.std que la haya nada se sa
brá. 

^c esto se reduce que el valor del 
'"nior que afirmaba era nulo como el 

*' <íue ahora niega lo que afirmaba 
'Siucl. Y se deduce más: que la sema-

* santa de este año corre el riesgo de 
Parecerse á la anterier, sino hay una 
luc avive el entusiasmo de los procc-
"onistas que ya no parece dormido 
"'no muerto. 

dNo habrá nadie que pida la pala* 
fbra para ocuparie de la conveniencia 
^c impedir que se ac&be lo que dio 
" i to nombre á Cartagena? ¿No ha-
Ora quien exoljq^ue qu^ es suicida de-
^̂ f qae muera lo tradicional cuan
do esto influye poderosamente en la 
Vida etíonómica de la población? 

Dentro de algunos días se reunirán 
los californios para tratar de la nove
na que anualmente celebran y de Ua 
procesiones. Üe esa reunión depende-
'* sin duda que se realice ó no la pro-
<!e8ióa del miércoles. Si se acuerda ce-
'^brarla nos alegraremos. Si se acuer-
«a en contraria lo sentiríamos mucho, 
porque esa determinación probará que 
*» procesiones de semana santa no 
"Ciien partidarios en las cofradías á 
cuyo cargo co¡ re su celebración! 
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D«.Mpû8 de rrcibif los Siiiitos Sacr«ui«ntog y la bfuilición de Su Santidad 
En sufragio del alma del finado, estará la Hora Sania, con misa en lodos los altares de once á doce, 

en la consagrada iglesia del Sanio Hospital de Caridad, el día 7 del actual. 
Su viuda, hijos y familia, ruegan á sus amigos la asistencia d estos cultos, an

ticipándole por ello la expresión de su reconocimiento. 

1.08 Exciiio» 8>í-H. Nuncio d» S. 8 , C<icl-ii'tl"»', AiZ'>b 8ii0< '!« T.>l«(lo, Saitiag^» y tanlenal Cnarñxs, tlenec con-
• K ido, i(iO'ift-ií pn.ii lo, ^̂  20t> ciiiin iinii dti los i'--i nt. f p''' c«d-i ac i> <fo »>i»(l d <i Caiidnd qun gi hüi;^ en sn-
I nio <i I al . d i Ü M.i , y oir.« 20Ü ^ eiu «t^ qn» - h gi • •• u .ion <ie a tú J i.idiviiuo le su l-iui ÍH. XM'Í Arzoliis 
pos de Granad», Ztingoza, Burgos y V«ila o id, 100 o i 1» forma »mea dicha y 50 :oj Kxiünus. S-e«. Obispos d« Caí 
tagoa?, Madrid-Alcalá, Oviid", Sión, Moudoñedo, Lngo y Oilmela. fieudo ue>.e:aiio pedir iuntamontís por la in 
tención del Uoniano PoulíQce y dfnKii fautor flnus da la l¿h sia. 

•*».''*.''W««iM, >Kü 

El francés propietario del macabro 
huerto que ha dado nombre á una 
célebre causa comprensiva de nume
rosos crímenes que ponen los pelos 
de punta, es hombre que plumea lar
go. «El Liberal» de ayer publica un 
documento del francés mencionado, 
en 3l cual pretende el socio de Muñoz 
Lopera probar que es inocente. 

El escrito tiene—hasta ahora—seis 
columnas de menuda letra. 

Y decimos hasta ahora, porque al 
pie de la última aparece un se conti
nuará indicando que sigue la histo
ria. 

Y en efecto sigue. 
Hoy publica otras seis con el con

sabido se continuará al pie. 
Ese Aldije es un dige. 
Lo mismo compone una novela que 

Desde Algeciras dice un correspon
sal: 

«Hay que convenir, en vista de los 
detalles que he podido procurarme, 
que en la sesión de hoy se ha desco
rrido el velo, dejándose entrever la 
inutilidad de Ips trabajps de la Confe
rencia.» 

En eso están conformes todos los 
autores. 

La Conferencia no podía producir 
bien ninguno; pero puede causar ta
les daños que juslilica el interés que 
despierta su inutilidad. 

Dos noticias, las dos referentes á 
Inglaterra: 

«Ha fondeado en Gibraltar una es
cuadra compuesta de diez y seis aco
razados y ocho cruceros protegidos. 

En breve llegarán hasta setenta y 
dos buques de lo mejor que surcan 
los mares. 

ĵ Bueti(?s argujn^iltos ftara (discusio
nes diplomáticas!» 

Esta es la primera. 
Allá va la segunda: 
«El representan le de la Gran Hrola-

ña en Algeciras apenas había hablado 
hasta ahora. 

No es porque le faltalían argumen
tos. 

Pero ivo los tenía á la vista.» 
Ahora ya los tiene ¿no es eso? 
Con setenta y dos barcos de prime

ra á la visla ya se puede pedir la pa
labra y hablar largo. 

Lo mismo que uosolros. 

Otra noticia que puede relacionarse 
con las anteriores: 

«Hoy habrá una gran recepción en 
la embajada inglesa de París, en ho
nor de Eduardo VII, á la que asisti
rán el Presidente de la vecina Repú
blica y Mr. Rouvier. , 

¿Se acordarán de que hay un rin-

concito en el mundo que se llama Al

Más valiera que no se acordaran, 

EL CJtSe DE 80AOA 
UNA PESADA RROMA. 

Lu prensa de Buenos Aires llegada 
en el último correo, se ocuj)a en la es
túpida broma, digna de correctivo, de 
(|uc hizo objeto á los infelices vecinos 
de Houda (Salamanca) alguien á cpiien 
todavía no se conoce. 

Sabido es ({ue el \'ecindario de Boa-
da quiso emigrar en masa á la Argen
tina y que se dirigió al efecto al presi
dente de aquella República, y cuando 
de resolver el extraño caso se trataba 
por el Gobierno y por la pi-ensa, reci
bieron aquellos presuntos emigrantes 
una carta fechada en Buenos Aires y 
firmada por una respetable personali
dad mercantil de aquella capital ofre
ciéndoles pasaje gratuito si persistían 
en su idea. 

El ofrecimiento era falso. 
La casa Francisco P. BoUiní y Com

pañía, calle de Bolívar 160, de Buenos 
Aires, que era la que aparecía firman
do el escrito no autorizó á nadie para 
tamaña promesa, de la cual no sabíy 
una palabra. 

Todos los periódicos bonaeren.ses 
censuran con acritud lo hecho, y re
producen la carta remitida á Boada y 
de que tanto vino hablándose. 

Decía así: 
«Señores juez de paz, secretario del 

Ayunlamienlo y médico de Boada.— 
Salamanca. — España. — Muy señores 
míos: Son ustedes unos sabios en ve
nirse á la República Argentina. Aquí 
harán su felicidad, como la he hecho 
yo en pocos años. En Italia yo vivía 
con mi familia en la miseria. En Bue
nos Aires estoy en la opulencia. Si el 
presidente de la x\rgenlina nos les dá 

I pasaje gratis, yo se los ofrezco, pero 
lo que me dirigirán sus comunicacio* 
nes en Buenos Aires, calle Bolívar, 
KK).—Fracisco P. Bollini.» 

«El Diario Español», comentando 
el caso, dice que el señor Boliino ha 
recibido por el correo último más de 
trescientas cartas, «aceptando su ofer
ta» pidiéndole informes y dándole di
recciones para que sin pérdida de 
tiempo hiciera el giro correspondien
te. 
' Entre «ese moirtón'̂ 'de canas, Hay 
muchas en que sólo se revela la cu-
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He j>r<8tado dinero A un cliino guaidando en pieudn el 
«adéver d su padio: le doiuiido eii la tienda del juabe, 
deecaugandü biijo tu palnbia: lie firmado oontrjtos cu las 
««Mtilea europ«?Hii,y ha d j do luIs teaoios sin rece o en 
la «abaña del 8..1vaj«. 

'IVdo lo bu couBPgui o; porpie tcdo bo sabido dtsprc-
oítr'o. 

Mi única Bnibi.i^n ba sido lo ambición do ver̂  | uesto 
que ver es íaber. iNo se disfruta con saber, un fcoce int-
>ÍBlivi,TiNoeBdeBcub;¡r laeostuncia mm\\<\ del hecbo 
«'••riguaudosu eten i.>í ^Quó nos queda do noa lO.eáJu 
>UKttrí«:f 

Nada luiSsqae una idea. 
luiagÍLad ahora cuén telii debe eer la vida do uu liom-

••', quepudienáofo.|.us. en su uunte la realidad, y 
«l'n ello, mil deleite. id«alts, desnudo^ de toda inn.uudí-
eia terrenal. 

DI pem.mieüto es la llave de todos los tesoro.: íacilita 
odo. h,. p„eere. del «va.o, *l„ q,o .ue .o.obra. la pei-

^ .Wn Por « to u.e be elevado «obre el niui.do. viviendo 

•o», de lo. bosques y de la. montañas. Todo lo he visto 
f W tr„q„Uame„te, .la fkdgs, « d . Le apetecido, y to-

T 

do lo he agualdad). Mo hí püscado j'or el anivorso como 
par un jirdtn que lue perteneciera. 

Lo que los lioiubifcs laniiiu ponas, smure», ambición, 
coiitia^ítMiipos, Iristoza, lian i-ido.y ee án paia iiif, iaeas 
que traiisforiiio en sucHos. 

Eu V z ele seiilirlas, las explico, las tr. duz o; y en vez 
de periuitír'os que dovoreb nii vid», 'as dramatizo, las 
d'sarroilo, y rxpres utáiido iitlas como viüioiics aiiterio. 
les, lUtí divitrim cual ti fuesen uovelts. 

No habiendo entimiiliiJo extraordinariamtnto mis órga
no», feozo todavía df salud robusta, y habiendo heredado 
uii fspfíiiu toda la fueiza ogánica de la cual j unas abu
sé, tingo .ni cabíza más atestada de ideas, que do líecloB 
mis a'iuacbnea. 

Aquí,—continuó dándvsa ana palma!» eu la freiiic — 
aquí euián loe mi lono». Yopaso dolioloeamento mia días 
lauíandoluleiiguiittís mirada» al pasa'o, truoo pnisea en
tero., mugiiiflcft» peri-poctiTfts d»l OccéuDO, cuadro» aeom 
bio-sainenle be los, 

Ttiigo un se.ral'o !magiiiaiioi¡o:ido poieu á todas las 
ni'ij-Ti'S qua no han s'do inisis. 

Suolo fi^iiiiuiu.) A vüijts vuistras t'ii.iiias, vu 'Stras r. -
vo'ucioiHif, y las juígo ¡Olí! ¿üSiao piefjrir ftbiiifis y fu-
gí ivas a liui aciones do a'guuas oaraes má» ó m«no3 son-

Ios placeres en uno so'o! S', necesiio abarcar todos lis 
placeres del el» lo y do la tierra cu uu postrer abruío pa
ra iiioiii enagí nudo. 

Por tanto, d'seo priapeyas autígnas después d«l vh<o, 
y cautos que puedan dispertará loa muertoa, y tri de. 
b> sos, besos sin £n, cuyo inidopaae Bol»ru Parí, cuuio os 
es'aliidos de uu incendio, y despierto á todos loseapuBoB 
ii.s.'iiáudolts u» ardor devorante, capaz do rtiuver-eier 
hn«:H los Bcp'uagei arios. 

Una uai-üij ida o.i.'ap«da de la boca dtt) anciano lesotió 
como un lug do del inflerno, y lo interrumpi* (ai> de#pí-
ticameute, que ta"ó. 

—iCretia acaso - dijo el m r,;ader--que mi» estancia. 
van íi «briiso do repewto parí d ir paso ti m< sas íUutnwa-
lueiite sbividní, .y ¿ cuuv'diidosdttí oiro mundo? No, no 
joven aturdiilo. II*b«i. firmado í] peco. Todo está he 
clio. üdído «'">•" ^''®''"'* vo'uutadoí heráu «seiupulosa-
ineuta H«tiefei luis, peíoii ios a de \uostra vida. El chcu-
lo de vneairos días figurado por tata pie', so eiilreehaui 
sugiíu la f,uiz» y el lu'uueio vueutics des o», desde él 
más lavt ii;i«iu el más exorbitautc. El biacmaii á qoit-n 
(bbi o tü taü-imín, nm ixpüm^ quo FC i tVctiit.ría una lO-
rulrtcii'ni i(.Í8;ci¡uSi_i ulrri los des 0i d'1 p)n<M)r y sus 
destinos. Vi(' s ro primer doaeo es vulgar, poco me coBín-


